
V

rx n

?uez Salas 
ito de fraú 
ia en  Na'/

dad ya in- 
tradas para

irá de  Pan'i 
i ííEsquem

tunciará un 
icipal de li 
ara denW' 
la labor n- 
n París da-

£■ or los fas- 
lid  Remi-

>er informa- 
ibles críme- 
España loi 

anco.

'anticosa k 
i Repúblicí, 
•ouxista Ma­

ílla continúi 
rras del rt-

adre de esos 
*arís gastón- 
i que robói 
iacienda  íW 
^bles.

io  debe sU’ 
erda que I»-

rió el pad^ 
is fue pTOifi 
istas que_
rganizaciono

pables defíf 
en las baf'‘

) salieron  ̂
a, a las hofi

IOS cosas, 
dejamos

MiCRÓFtf*

nsof

hien ss ^

Barcelona

Año I. * Núm. 3. ♦ Barcelona, 5 de Junio de 1937. ♦ Redacción y Administración: Rambla de Cataluña, 15, pral. ♦ Precio: 20 céntimos

0̂

«El Libro Blanco» que el cama- 
ida Julio AlvareZ del Yayo ha 
Iddo en la Sociedad de Naciones, 
k  puesto verdes a los delegados 
k  los países representados en el 
organismo ginebrino, pero a los an- 
úfascistas españoles nos ha dejado 
patitiesos la actitud adoptada por 
iquellos ilustres diplomáticos.

Se esperaba una reacción formi- 
kble en todo el Mundo al cono­
cerse las denuncias impresas en el 
'Libro Blanco», pero los políticos 
(uropeos que veranean en Ginebra, 
mndo AlvareZ del Yayo terminó 
k lectura de su informe, abrieron 
ífl boca en forma de 0  y exclama- 
m :

— ¿Pero  es cierto que los ejér­
citos italiano y alemán luchan con­
tra el Gobierno legítimo de Espa­
ña?

AlvareZ del Yayo inclinó la ca­
beza en signe de asentimiento.

— Además —  añadió el ilustre 
Socialista —  los aviones extranjeros 
bombardean ciudades abiertas, hos­
pitales y escuelas, muriendo diaria- 
weníe centenares de mujeres y  ni­
ños españoles, víctimas de los cri­
minales bombardeos fascistas.

Las últimas palabras de nuestro 
klegado cubrieron de silencio to- 
ííos los ámbitos del hemiciclo gine- 
bñno. Nadie respiraba. Solamente 

(na el ruido que hacían los pe­
riodistas al rasguear la pluma por 
^cima el papel.

De pronto se levantaron a la vez 
^ s  los delegados y gritaron a 
coyo:

— ¡Tomamos nota!
V nada más...

C r i t i c ó n

U N  C H I S T E  V IE JO
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Esto no se queda así...
¡Claro que no! Eso se hin-

C U A N D O  D IO S N O  C R E E  E N  D IO S, L O S  V A S C O S  C R E E N
E N  É L , poí Bagaría
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¡Venga el abrazo!
Ahora es cuando 

esto se pone bueno. 
Al decir de los bien 
enterados, el cama­
rada Negrín ha for­
mado Gobierno con la 
sola idea de preparar 
un abrazo por lo me­
nos tan histórico y 
cordial cual aquel que 
en Vergara se dieron 
carlistas y liberales. 
No ha caído del todo 
bien entre las gentes 
de nuestro bando. Y  
es que el doctor Ne- 
grín no ha sabido in­
terpretar con realis­
mo el papel que le 
ha correspondido en 
suerte I o por suerte! 
¿Qué es eso de ne­
gar que se va al abra­
zo? ¿N i qué andar 
con rodeos para decir 
esto es pan y lo que 
Queipo bebe vinazo? 
Este es el Gobierno 
de la paz como allá, 
en los primeros años

del precioso siglo este 
que estamos viviendo, 
se formaban socieda­
des de recreo con los 
títulos de «La Amis­
tad», «La Armonía» y 
en cuyos salones, se 
prodigaban los estaca­
zos con más largueza 
q u e  R am ón Franco 
prodigaría cornadas.

Los partidarios del 
abrazo no deben ne­
gar sus intenciones. 
Ni los que protestan 
persistir en su actitud. 
Nosotros damos una 
opinión, ecuánime y 
hasta con algún dine­
rillo, si se nos toma en 
cuenta: un abrazo es 
poco. Reclamamos mu­
chos abrazos. En CRI­
TICÓN tenemos pareja 
para Franco, Mola, Gil 
Robles y un par de 
docenas de facciosos 
más. A  Queipo no le 
queremos porque le 
huele el aliento. En
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cambio, nos entusias­
maría abrazar a doña 
Urraca Pastor...

¿Se nos admite la 
enmienda ? 1 Abrazos,

muchísimos abrazos 1 
Ya nos las arreglare­

mos para subir las ma­
nos hasta el cuello... 
I y apretar!

/

Pero ni con eso, volverán las oscuras golondrinas...

En Barcelona Carlota Corday  
asesinó a Marat, y las Patrullas 
de Control atentaron contra la

vida de Lenin

C A B A N P LLA S
M iradle: es Cabanellas,

«español» y general, 
el terror de los «mañicos», 
pistonero y carcamal.

■  rjí
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E l bureau político del Comité Pro­
vincial del Partido Comunista de Ma­
drid ha publicado un manifiesto des­
cubriendo la existencia de un complot 
contra la salud de los héroes de la re­
taguardia incrustados en los cargos bu­
rocráticos del Estado.

Dicho manifiesto se ocupa también 
de los trágicbs sucesos ocurridos en 
Barcelona durante los primeros días 
de m ayo próximo pasado.

Según los comunistas madrileños, 
una dependienta del S . E . P. U . llama­
da Carlota Corday asesinó de una pu­
ñalada al célebre revolucionario Marat, 
cuando éste se bañaba tranquilamente 
en una piscina del departamento de 
mujeres de los baños de San Sebas­
tián.

Añade el manifiesto comunista que 
varios elemento

Eso es la poca vergüenza
La escetui se desarrolJa alrededor de 

una mesa de un café de la Plaza de Ca­
taluña. Rigurosamente histórica. Un ex 
ciudadano, a quien no se dió el «paseo», 
metido' su cuerpo en un disfraz, con cor­
tos y ostensibles ribetes de «mandamos», 
higotillo a lo «Adolfo» y un «turkman» 
en los labios, comenta bajito con vanos 
papanatas que le rodean:

—  Ya vets si son imbéciles estos anti­
fascistas — canturrea he pertenecido a 
tes «hijos de San Luis», fui contable de 
una entidad falanpsta, y en veZ de «pi­
carme», me fian hecho picawr.

El fresco y  asqueroso su)eto mira fija­
mente a una «peque» y  repite:

— ¡Esta también! He llegado a explo­
tar tres a la veZ-  ̂ , ,  , ,

y  levantándose rápido, saluda olímpi­
camente y  finali^ :

— Voy a por los cuartos, «nots».

r a entaron contra 
lá vida de Lenin, resultando m ilagro­
samente ileso de la cobarde agresión 
de que £ué objeto.

Los autores del atentado, en com­
plicidad con Carlota Corday, se trasla­
daron a París y  asesinaron a K iroy, por 
suponerse que £ué éste quien avisó y 
convenció a Lenin para que no se de­
jara matar.

Term ina dicho manifiesto expresan­
do sus más expresivas gracias a los mi­
litantes del P. O. U . M . por el celo 
y  la labor desarrollados durante la busca 
y captura de los autores de tan horren­
dos asesinatos.

C O S A S  D E  L A  D IP L O M A C IA

T R I P T I C O
Cuentan de un pueblo q^ue un día,
tan pobre y  mísero estaña,
que sólo se sustentaba
cuando el G . E . P. C . I. lo quena.
«¿H abrá otro— entre sí decía—
más pobre y  triste que yo?»
Y  cuando el rostro volvió, 
halló la respuesta viendo 
a Comorera comiendo, 
allá en París, con Vintró.

*  *  *
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M ilitar de luengas barbas, 
valeroso sin igual, 
limpiabotas del fascismo 
«extranjerado» y nacional. 
Triunfador en Zaragoza, 
en Teruel y  el Carrascal', 
tom ó pueblos y ciudades 
el ilustre general.
É l tomó los cielos santos, 
él tomó el fuego infernal; 
por lo alto y por lo bajo 
en tomar no hay otro igual. 
¡Valeroso Cabanellas!
Y a  se acerca tu final; 
tu cabeza irá clavada 
en la bandera de la F . A . 1.

« ¿A  dónde vais huyendo 
las ilusiones?»

¡Sociedad de Naciones! 
¡Y o  no te entiendo!

*  * *

«En este mundo traidor 
todo es verdad y  es mentira.»

Pero el traidor sin valor 
que huyó a París y  conspira 
para traer más dolor, 
ése merece la pira...
I Casanovas, sí, señor!

Edén a Blum . —  Pidamos una 
tregua antes de que lo deje K . 0 .

V I C E V E R S A
S e sabe que el ex  rey Alfonso X l l l  

componía versos en sus ratos perdi­
dos. U n noble allegado al Borbón  
mostró cierta vez  a don Ramón del 
V alle  inelán un cuaderno de des­
ahogos líricos del monarca, dicién- 
dole qu e deseaba conocer su opi­
nión acerca de los mismos. Don 
Ram ón los leyó detenidam ente y 
dió su respuesta:

—  Diga al rey (que pienso de él, 
como poeta, lo mismo que él pen­
saría de m í si yo, en mis ratos de 
ocio, m e dedicara a ser rey ...

I T A L I A  Y  A L E M A N I A  BOM- 

B A R D E A N  B A R C E L O N A

i L / i  
I l i
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—  ¿Han sonado las sirenas, Po- 
licarpio?

—  Me parece que ahora empie­
zan a sonar.Ayuntamiento de Madrid



C R I T I C Ó N

La playa de Biarritz comienza a anú  
marse.

La otra tarde se compró y a  el traje 
de baño Chapaprieta, ^ e v t a  consulta 
con Alba, del color que debía adquú  
rirlo.

D on Santiago le contestó recomen-____ _ ________
dándole los colores intermedios. U n  rojo 
exaltado, por ejem plo, propende a la 
embestida. Esto es un peligro para el 
cacique de V alladolid, que sabe mucho 
de esto.

* *  *

La (cChelito», en cambio, no bajará
este año a la playa. Estim a que esto es 

'■ idad. P: "una inmoralidad. Prefiere seguir com­
partiendo rosarios con el sacristán de 
San Antonio de la Florida, qu e se lo ha 
traído a Biarritz como un juguete de  
verano.

* * *

H a  salido para Ñ apóles el insigne 
hom bre público Juan March, gloria de  
la España franquista.

L leva  en e s ú  viaje, como ayuda de 
cámara, al duque de A lba.

Es ^ r a  lo qu e han quedado los li­
najudos.

*  *  *

Se encuentra en París el acreditado 
monárquico y  alegre explotador de  
prostíbulos José Juan Cadenas.

V a a París por los últimos modelos.
Con pasaporte auténtico, natural­

mente.

*  *  #

l'dm bién en la capital francesa, ha 
organizado una nueva cena en el hotel 
tíCelticn el qu e fu é  presidente del Par­
lamento catalán, el honorable señor Ca- 
sanovas.

Asistirán a ella, como de costumbre, 
Ventura Gassol, X icota, V intró, Cas- 
tañé, Bertrán y  G üell, Saltor y algún 
otro m iem bro de la hejfoica colonia ca­
talana d e  Paús.

D e coincidir la estancia de Comore- 
ra con la fecha del banquete, asistirá 
también.

D esde luego, se le reservará cubierto 
como al Comendador.

D e paso se hablará d e  hallar la fór­
mula, tantas veces buscada, de acabar 
con la C. N . T . y  la F. A . I., aun cuan­
do esta fórm ula sea la de eliminar a 
todos sus componentes.

*  *  *

Procedente de H em an i regresó a 
Francia su alteza r e d  la princesa Luisa 
de Orleáns.

La cumplimentaron todos los repu­
blicanos «ausentes» de España.

*  *  *

Ya es un hecho el nuevo enlace del 
conde de Covadonga, antes príncipe de  
Asturias, con la señorita María Roca- 
fort, de la Habana.

E l heredero de Alfonso el Africano 
pretende añadir nuevos timbres oe glo­
ria a la casa de Borbón.

Y  está haciendo colección de pen­
dones.

* *  *

E n  estos diez meses y  m edio de g u e ­
rra ha dado a luz tres veces mas la 
genial actriz Carmen Díaz- 

E l primero es de Saliquet; el segun­
do, de Ramiro de Maeztu, y el tercero, 
d el cardenal Ilundáin.

¡Y , mientras tanto, Pedro Rico de  
asesor jurídico en la Em bajada de Bru­
selas!

* * *

H a fallecido en  París don Juan Pich  
y  Pon.

E l ministro d e  Instrucción Pública,
Jesús H ernández, va  a proponer, en

js denom bre de los analfabetos de España, 
qu e se dedique un grupo escolar a este
insigne procer, qu e creía qu e don Mi- 

ei ’  . ~ "g u e í del Quijote era el autor de la obra 
Cervantes.

I N T E R V I U  D I V I N A

Diez minutos de charla con Dios
Dormía plácidamente, con esa deli­

ciosa placidez con que se duerme des-
més de realizar un gran^sfuerzo. H a­

bía leído E l N oticiero Universal y, 
como si una tonelada de plomo hubiese 
caído sobre m í, cerré los párpados, y
un sueño aun más pesado ^ u e  el suso
dicho periódico se apodero de mí. Quie­
ro con esto demostrar al lector que sólo 
un milagro podía hacerme volver de 
tal letargo. Y  el milagro fué producido.

Una especie de música que no era 
precisamente la que se oye al pasar por 
el «Casal de Caries M arx» fué penetran­
do suavemente en mis oídos y  se en­
treabrieron lentamente mis so m n ^en - 
tos ojos. Eran las dos, exactamente, de 
la madrugada.

U na luz que no se podía adivinar de 
dónde procedía invadía toda la habita-

—  Aunque vengo de incógnito —  
d ijo — , he adoptado este disfraz para 
q^ue no crean que tengo simpatía por 
algún partido o institución. N o ; vengo* 
únicamente a ponerme de acuerdo con­
tigo para establecer una corresponden­
cia epistolar.

Y  entonces iniciamos el siguiente 
d iá logo :

Dios. —  Y o  necesito saber qué ha­
cen los chicos del P. S. U . C. y  los de 
las J. S . U . Antes del 19  de julio estos 
muchachos estaban perfectamente con­
trolados; pertenecían a las Juventudes 
Cristianas, y  los pastores que se cuida­
ban de ellos tenían sobre sí la respon­
sabilidad de cuanto hicieran. Pero hoy 
están fuera de mi control, y  temo que 
se desvíen.

Y o. —  Pero si tú eres Dios, ¿no  pue-

ción ; por cierto que esto me moles­
taba bastante, pues tenía la ropa lejos 
de la cama, y  el visitante que se hallaba
íror-ktn  ̂ w í  o. ryn
c^zoncillos, cosa que también me re­
vienta porque soy patizambo.

H e dicho visitante, cuando la ver­
dad es que era más de u n o ; lo menos 
eran cinco, y  si no preciso bien es por­
que eran de una materia tan extraña 
que tan pronto se veían como desapa­
recían. Sólo uno era perfectamente v i­
sib le; así es que a él me dirigí.

—  ¿Q ué desean? —  dije.
—  Soy Dios —  contestó una voz, m uy 

parecida a la del ex  consejero de Abas­
tos, camarada Comorera, a quien escu­
ché en una ocasión, y  si mal no recuer­
do estaba «arreglando el mundo».

A l principio no me creí que era D ios; 
vestía de una forma tan estrafalaria que 
más bien parecía que se había vestido 
a oscuras en el guardarropía de un tea­
tro. Llevaba unos pantalones «kaki», 
y  la pierna derecha era pantalón de 
monter, con bota alta y  espuela; la

des acaso dirigirlos desde ahí arriba?
Dios. —  ¡ N o, hombre, n o ! i M enu­

do trabajo tengo allí vo* adber

izquierda la llevaba como la infanteríasq
del Ejército Popular. A  modo de cha­
queta se ceñía una blusa marinera, con 
una estrella roja en el pecho, y  se cu­
bría la cabeza con un gorro de la F. 
A . I.

.. _________ ^____ _ adber
hace ocho o  nueve meses no 

tengo tiempo ni para dormir. Me traen 
completamente loco. Aun no había ter­
minado la catalogación de los abisinios 
que habían llegado al cielo, cuando He-
garon las primeras expediciones de es­
pañoles. Y  no quiero decirte nada de lo
que pasó a la llegada de los italianos.
Los abisinios no querían que entraran

' lelíen el C ie lo ; hubo una huelga a la que 
se sumaron los angelitos y  todo quedó 
paralizado.

Y o .—  ¿ Y  eso?...
Dios. —  Pues como los ángeles per­

tenecen al Sindicato Celestial de T ras­
portes, las comunicaciones entre el í^ r-  
gatorio, la Gloria y  el Infierno queda­
ron suspendidas. En fin, ya  te contaré 
todo esto por carta; ahora quiero que 
te comprometas a escribirme cada se­
mana, dándome cuenta de lo que ocu­
rre en la Tierra. Y o  también semanal- 
mente te contestaré desde el Cielo.

Estas fueron sus últimas palabras; 
después, una densa oscuridad se hizo 
en la habitación y ... después, nada.

Ahora no sé si fué sueño o realidad. 
Esperemos.

C e l u l ín

E L  C O M IT É  D E  N O  I N T E R ­
V E N C IÓ N , por Saw a

E n  e l  p r ó x im o  n ú m e r o : «Cartas del 
C ielo: E l prim er Congreso de dio­
ses.»

C o r r e s p o n d e n c i a

Plácido Alarcón, Barcelona. — Si nos de­
jan, «Héroes de retaguardia» se publicará en 
el próximo número.

Delfina, Parnés de la Sehia. — Su artículo 
no encaja. Haga otra cosa y procuraremos 
complacerla.

V. Esquerdo, Barcelona. — Impublicable.

—  Hay que humanizar la gue­
rra. .. Por consiguiente, propongo 
que los ohuses destinados a la po­
blación civil lleven una inscripción 
que diga: «No apto para mujeres

Eructus, Barcelona. — Se publicará, pero 
procura ser más sintético.

Roke, Barcelona. — Tu poesía no está 
mal, pero el tema no encaja. Haz otra cosa.

Almenar, Barcelona. — Demasiado extenso.

m  ntnos».

Mistral, Valencia. 1— Esperamos recibir 
un par de cuartillas tuyas.

Dacruz, Barcelona. —  Impublicable.

Esto  no lo 
d e c im o s  
nosotros

E l corresponsal de guerra en Sala- 
m antt del semanario festivo L a  Madre 
Matiana comunicó a su periódico que 
el generalísimo Franko había publica­
do una orden, en secreto, declarando 
himno nacional infantil L a  Marcha 
Triunfal de los populares actores cine­
matográficos Stan Laurel y  Oliver Har- 
dy, y  a tal efecto había ordenado que 
se radiase en todas las emisiones. El 
objeto de este decreto, agregaba el ci­
tado corresponsal, era alegrar a los mi­
les de huérfanos cuyos padres fueron 
asesinados por los rojos en Galicia, E x ­
tremadura, Castilla, Andalucía, N ava­
rra, Guemica y  otras poblaciones de la 
España liberada.

E l periódico agrega por su cuenta 
que Laurel y  H ardy, al tener conoci­
miento del hecho, han recurrido a la
Suprema Corte del Tribunal de los Es 
idctados Unidos, demandando criminal­

mente al generalísimo Franko por usur­
pación de su himno, alegando, ademár, 
que no están dispuestos a consentir que 
a sus amiguitos españoles se les dé gato 
por liebre, después de haber asesinado 
a sus padres.

E l generalísimo Franko, al tener no­
ticia de ello, ha encarcelado a este co­
rresponsal por indiscreto, y  amenaza 
con declarar en todas las naciones fas­
cistas un boicot absoluto a todas las 
producciones de los dos populares acto­
res cinematográficos. Por tal motivo, 
el Comité de no intervención ha toma­
do cartas también en este asunto.

Ante la grave amenaza del genera­
lísimo y  la intervención del Comité de 
no intervención, las carcajadas que sol­
taron Laurel y  H ardy se han oído en 
Marte. «Como represalia —r han decla­
rado a un periodista de Hollywood — , 
nos proponemos ridiculizar a Franko y 
al Comité de no intervención, filmando 
una nueva película que llevará por tí­
tulo U n par de tutores, en la que es­
peramos obtener un éxito sin preceden 
tes en la historia del cine.»

Esto no lo decimos nosotros. L o  ha 
dicho Radio Nacional de Salamanca, 
en una de sus últimas emisiones.

* * *

H an oído ustedes Sevillanas Im perio, 
por la N iña de Coria.

¡A tención , señores!... ¡A q u í, Radio 
Guardia C ivil Tetuán, Marruecos ale­
mán !

Vam os a retransmitir ahora la 18 1  re­
presentación de la popular obra de los 
hermanos Quintero Sultán de la m an­
zanilla, o la cotorra de Sevilla, inter­
pretada por el Excm o. Sr. D . Gonzalo 
Queipo de Llano, general en jefe de 
los Ejércitos del Sur.

¡A tención, señores!... ¡A q u í, Radio 
Guardia C ivil Tetuán, Marruecos ale­
mán ! A I servicio de España y  por Es­
paña, I v iva  Españ a! ¡ Arrrrrrrriba Es­
paña! ¡V iv a  el generalísimo Franko! 
¡A delante, señores, siempre adelante! 
U n centímetro en M adrid ; un metro 
en Pozoblanco; un kilómetro en Gua- 
dalajara.

I Adelante, señores I ¡ Las huestes na­
cionalistas siempre adelante!

Esto no lo decimos nosotros. L o  dice 
el sargento Gómez.

R a d io esc u c h a

E N  S E V I L L A

—  ¡La bolsa o la vida!
—  T orna, hijo mío, toma ' \ 

vida.

C A R T E L E R /
L o s  D ESA PA RECID O S, Juan Casi 

novas, José M aría España, Mj| 
nuel Santam aría, M arcelino Do 
m ingo, M anuel Pórtela Vallado 
res, V en tu ra Gassol, R afael GirI 
rra del R ío, A n gu era de S 
Pedro Rico, Em iliano Iglesiai 
Juan José Rocha y  trescientos 
valientes m ás cuyos nombro | 
sentimos no recordar.

U na vida ejem plar, L a  de Fraul 
cisco Ascaso.

E l  rayo lento, Ju lián  Besteiro.
Un par de gitanos. E l «Pajarito 

y  su colaboradora sensual.
A lias dinamita. Rodríguez Salí I
L o s  H ÉR O ES d e  l a  RETAGUARDII 

Com orera y  sus cuatro gatos,, 
del P . S . U . C .

Una chica angelical, Raquíl 
M eller, hace unos setenta afíw!

L a  presidenta, M argarita Carvij 
jal.

Zalacaín, el  aventurero. Peral 
M adrigal.

Barreras infranqueables, l¡|
Iglesia y  la  Banca.

E l  poeta de los números, J 
Tarradellas.

E l  p u ñ a o  d e  r o s a s , Las prime- 

ras y  segundes tiples del Teatro [ 
Cóm ico;

L a  aventurera, C elia  Gamez.
L a  c a s a  d e  l o s  p i n g o s .  E l pa- 

lacio de la  antigua D iputada 
Provincial.

E l  último romántico, Francisco | 
Cam bó.

E l  divino impaciente, P uig  Elias |
L os gavilanes, A lejandro Le- 

rroux, G il Robles y  Juan  March
Somos civilizados. Palabras di 

Queipo de L lano, que no creí 
n i su propia m adre.

E l  sueño de una noche de ve- 
rano. L a  tom a de M adrid pof 
los fascistas.

E l  cuervo, Cabanellas.
E l  chacal. M ola.
U n  asesino , Franco.

D o n  Q u ijo tí

Los astros y las ostras
Manolo Bienvenida, al llegar a S e ­

villa, dicen que dijo: «Los hijos de la 
Pasionaria querían comerme».

S í. Y  digerirte y  expelerte por don­
de pare los hijos la m ujer de Manuel 
Mejías.

*  *  *

Carmen Díaz está entusiasmada con 
los facciosos, pero se queja de no te­
ner a quien decir al término de cada 
función: «Gracias, Rico».

*  *  *

machacando todas sus razones de exi¡' 
tir.

*  *  #

Mola esta «al tomar Bilbao». 
empezado lo mismo, lo  mismo 
cuando estuvo «a punto» de torf^ 
M adrid: aplazar fechas y  más fech^¡ 
hasta qu e lo último que le quede 
tom ar... el pelo a sus crédulos partidi'
nos.

*  *  #

E n  G inebra se ha vuelto  a plantear 
la cuestión española, este pequeño asun- 
tillo que tenemos por aquí. Y  ha sido 
la admiración de los delegados de los 
cuarenta y  nueve Estados restantes el 
que todavía la Sociedad de Naciones 
no se haya enterado de que se están

E n  Buenos Aires se va  a constituid 
una filial de la M uy Ilustre y Valeros^ 
Sociedad Española Antifascista, de
rís, con españoles que, naturalmentet 
han salido de España después del :9 
de julio. H an comenzado por abrir 
suscripción ¡¡para armas!!

Y  creo que han hecho tesorero a Fu-
silib Alvarez. ¡N ada más!

Este niimero lia sido visado poi

L A !

U N

Ce

Ayuntamiento de Madrid



C R I T I C Ó N

. A

ia !

o, toma , I

ERJ
Juan Casi 

ispaña, fíi 
arcelino Di 
:ela Valladj 
R afael Gut 

ira de Sojj 
ino Iglesias I 
escientosiíi 
os nombre I 
r.
La de Frail

n Besteiral 
sí ((Pajarito 
¡nsual. 
•íguez Sala! 
ÍTAGUARDII 

itro gatos,,

\L, Raqui 
etenta años 
arita Carvi

RERO, Peres

ABLES, 1;

VIEROS, [oa

Las priine'l 
del Teatro I

L Gámez. 
lós^ E l pa' 
Diputadonl

>, Francisoj

P uig  Elias I 
¡andró U- 
uan March 
Palabras ¿ 
ue no creí

:h e  DE VE'

Madrid pof|

'N QuijoTE]

tras
nes de exî
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El italogerm ano. —  ¡A ver si 
MSotYOs no tenemos derecho al 
pataleo!

(De ((La V anguardia»)

UN B U Q U E  I T A L I A N O  A V E -  
R IA D O

—  N o  te molestes por eso, Beni­
to. Haz como yo: di que ha sido 
un accidente.

(De ((Diari de Barcelona»)

A

V»

Que te 
crees tú

Cipriano Mera, el albañil de las 
victorias.

(De ((Fragua Social»)

«LA D I V I N A  C O M E D IA » , por 
R ivero  G il

'  T

Dante. —  M e faltó imaginar un 
Comité de no intervención.

(De «E l Socialista»)

¡ X V I V A X
L A S

C A E X A S Ü
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El cura
y el diputado

En un café de los que antes 
del «19» de julio frecuentaba 
la alta burguesía y en los que 
durante algunos meses —

— no se veía «gente» 
con sombrero ni levita, hemos 
oído el siguiente diálogo, que 
sin quitar ni poner coma, cede­
mos a nuestros lectores. (Claro 
que después de haber compro­
bado la autenticidad de los 
personajes en cuestión.)

E l diputado. — Pues sí, don 
Pancracio, celebro que el ho­
norable señor Irujo, restablez­
ca en «toda» España la «liber­
tad de cultos».

El cura. — Para empezar no 
está mal la «letra». Pero, la 
música es muy distinta. Las 
intenciones del reverendo Pa­
dre Vasco, son otras... Sí, 
amigo don Salustiano, las ove­
jas se habían despenado des­
de el «19» de julio; pero con 
la ayuda de los «partidos», 
de la 111 Inter..., del discípulo 
de Loyola, Padre Comorera, la 
colaboración decidida de los 
Parlamentos «chicos y  gran­
des», y la presidencia honora­
ria de Dios todopoderoso, con­
seguiremos, quien lo duda, ha­
cer comulgar a las «masas» 
con ruedas de molino.

El diputado.—Gracias a Dios 
que el Parlamento se abrirá 
al fin, y le juro, por las mil 
del ala, que desde él legisla­
remos todo lo que sea nece­
sario para anular las colecti­

vizaciones, puntal formidable 
de la F. A . I., representación 
genuina ésta de Satanás en la 
Tierra. Municipalizaremos, por 
la fuerza, los trasportes ur­
banos, y después echaremos 
de los Ayuntamientos a la re­
presentación de la C. N . T . 
E  igual que se ha hecho en 
Rusia, daremos estos servicios 
a cualquier empresa, con la 
debida subvención, _ para que 
las acciones no tajen, y los 
amos puedan vivir honrada- 
mente.

El cura. —■ I <^é visión tie­
ne su señoría del momento!... 
Que Dios le ayude en tan 
santa y sublime obra. Acuér­
dese usted también de la pe­
queña burguesía.

El diputado. — Ya lo tengo 
en cuenta y no olvidaré a la 
grande tampoco. ¿Qué sería de 
nosotros los diputados, todos 
los diputados, sin la burgue­
sía?...

E l cura. — Sin Dios ni amo, 
sería la anarquía. ;Dios m ío!...
1 Que pueda pronto ponerme 
la santa sotana I ¡ Dadme, Se­
ñor, mi confesonario!... ¡V en­
gan a mí esas palomitas blan­
cas I... ¡O h, cuánto lo deseo!

Un miliciano que ríos acom­
paña y que se ha jugado la 
vida muchas veces en el frente 
por la causa de la Libertad, 
con un además despreciativo, 
dirigiéndose a la pareja, dice: 
«¡Que te crees tú eso!».

M onaguillo

El G.E.P.C.I. se 
declara revo­

lucionario
En Barcelona existe una entidad re­

volucionaria denominada G . E . P. C . I. 
(Gremios y  Entidades de Pequeños C o­
merciantes e Industriales), adherida, 
naturalmente, a la  U . G . T .

Dicha entidad tiene como finalidad 
adherirse a todos los Gobiernos del país. 
Muchos de sus afiliados pertenecieron 
a la ((Unión Patriótica» en tiempos de 
Primo de R ivera ; después simpatiza­
ron con la «Esquerra»; fueron de la 
«Lliga» cuando Cambó se daba el pico 
con Leroux y  Gil Robles; y  ahora, et-. 
cétera, etc., etc., etc....

E l  último acuerdo de la prestigiosa 
organización que agrupa a tantos ((ga- 
lifardeus», consiste en adherirse al G o­
bierno del doctor N egrín, pidiéndole 
una enérgica política de guerra... que 
acabe con todos los revolucionarios an­
tifascistas de la retaguar<iia, no con las 
mesnadas de Franko, H kler y  Musso- 
lini, como podrían suponer nuestros 
afables lectores.

Esta decisión del G . E . P. C . 1. es 
una garantía de seguridad para las mul­
titudes antifascistas.

La seriedad, los papas
los curas

La seriedad en ciertas gentes es sín- 
toma de un estado complejo patológi­
co qu e acusa la m orbosidad anímica o 
somática d e  su organismo. H ay dos 
clases de seriedad: la natural y  Ut pos­
tiza. Por ejem plo, la seriedad de los in ­
gleses y la de los alemanes es postiza, 
es puram ente convencional. Estos dos 
pueblos han hecho d e  la seriedad un 
dogm a social. Por eso la gravedad de 
los teutones resulta de una comicidad 
hilarante. L a  de los ingleses tiene cierta
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Pacsímil de urux página de aSo- 
^ d̂añdad Obrera». Parece que fué 

¿verdad?

elegancia y  resulta necesaria, para dar­
les el carácter de tal. U n  lord no se con^ 
cebiria sin sm oking n i sin monóculo, 
como no lo concebiríamos carcajeándo­
se como el más desdichado de los mor­
tales, que hoy padecen la charlatanería 
destemplada de Queipa en Sevilla.

Y o  he visto reír a un alemán, y, si 
su gravedad resulta jocosa, su risa es 
algo grotesco, que nos obliga a cerrar 
ios ojos y tapar los oídos. Es un cen­
cerro loco, que aturde con su estruen­
do. Y o  prefiéra su gravedad a su risa. 
Su gravedad, aunque grotesca, resulta 
jocosa. Su risa es la d e  un autómata; 
su gravedad es la de un cloum. N o  en 
vano los sabuesos de H itler son unos 
autómatas con alma d e  f>¿iy<iso. ¿Cóm o  
tolerarían si no a ese gran testaferro, 
que les ha metido en la cabeza la gran 
payasada de que ha venido, enviado  
por el dios W otan, con el mandato de 
restaurar su viejo  esplendor en Germ a- 
nia? Para creerlo, hay que ser aleman. 
Sólo un  alemán, tan grave él, puede  
tomar en  serio una chanza de este ca­
libre.

L a  gravedad de los teutones tiene 
mucho de  cotnún con la gravedad de  
los pontífices romanos, católicos y apos­
tólicos. La gravedad de aquéllos y  la 
de éstos es enorm em ente faraónica. 
Para hacerle un parangón, yo  no he 
encontrado otra que se le asemejara 
tanto como la gravedad de los sacer­
dotes espectaculares de la casquivana 
Isis, m odelo de eroticidad  y ligereza. 
U n sacerdote egipcio im pone por su 
seriedad, igual que los papas enstúinos 
y los generales teutones. E n  la grave­
dad radica el secreto de su prepotencia 
personal y profesional. Los papas no 
ríen. Los papas son una cosa seria. No 
en vano la gravedad de los papas es 
una gravedad pontifical, algo enorm e­
mente campanudo, piramidal, faraóni­
co. Para encontrar algo que se le pa­
rezca, hay qu e recorrer toda la escala
zoológica.  ̂ , ■ 'sj

, A  la vista tengo un á lbu m  biográfico

de todos los papas que en el mundo 
han sido. L o  he hojeado, hoja tras hoja. 
Y  no he hallado un papa que tuviese 
un perfil de euforia. E s  decir, sí; en 
los papas la euforia se manifiesta i g ^ l  
que en los bueyes: entornando los ojos. 
Y , en  este caso, Pío II, con su papada 
bovina y sus párpados caídos, es un 
buey eufórico. Calixto III, su antecesor, 
es un toro dom inado por la lu b rícu i^ . 
N o  hay más que verle la expresión  
facial y~ consultar la Historia, qu e nos 
dice qu e fu é  reiteradamente acusado 
de incestuoso con su hermana y  sus 
sobrinos por Aijfonso de Aragón. Pa­
blo II, un narcisista, tan enamorado de 
sí mismo, que, según el canónigo L ló ­
rente, quiso llamarse, al ser nombrado 
papa, Formoso, y se pintaba como una 
mujer de muxxío, tiene toda la corra 
de un  gorila. -.Cuidado que es feo  el 
gachó! ¿Q ué idea tendría este sim io de 
la beUeza humana? Sixto  ÍV  tiene toda 
la cara de un dom pedro familiar. N o  
hay cosa más seria que el dom pedro  
e fe c t iv o  de toda una familia. G re­
gorio X II , m uy grave él y m uy enjuto 
de carnes, no ss parece d  buey n i tiene 
nada de común con el m ulo: tiene toda 
la cara de un canguro. Los canguros 
tam bién son m uy serios. Clem ente X III, 
con ese aire de gravedad angélica que 
rodea a su persona, tiene toda la expre­
sión faccial de una juana en sus años 
retozones (una  juana, en m i tierra, es 
una burra).

¡Q ué cara de bruto la de este Ino­
cencio X III !  Parece un mulo. N o  hay 
más que mirar ese mentón, esos carri­
llos. esos labios, esa nariz y  esa frente. 
L a  inteligencia en ese rostro brilla por 
su ausencia. ¡Y  ese A lejandro V l l l ,  que 
condenó «Ei pecado filosófico», del

otros tantos que ha canonizado la Ig le­
sia —  que convirtió su casa en un lu­
panar con el pretexto de fundar en ella 
un convento; Sergio II, un libertino 
desenfrenado y  uno de los pocos— qui­
zá el único— maricas que no ha eleva­
do a los dtares la Iglesia, y el cual, 
según sus sesudos autores, se apedillaba 
Hocico de puerco; Valentín I, hijo de  
Eugenio II, con el cual mantenía rela­
ciones cam des y que fué consagrado 
papa per saltum ; León III, simoníaco
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y sacrílego, papa digno de aquella épo­
ca, la de m ayor confusión y  desorden 
clericales, en que un clérigo dirigía un 
ejército, un m ilitar gobernaba una ig le­
sia o un laico era elevado a la dignidad  
episcopal, y , finalm ente, Nicolás I, otro 
espécimen del grem io sacerdotal, que 
protegía a las MÚlteras de faltriquera 
pródiga y perseguía a las tacañas como 
a Ingeltruaa, la que, d  saber qu e N ico­
lás la había excom ulgado, se lim itó a

jesuíta Mousnier de D ijon! M e recuer­
da d  hom bre más bruto qu e he  cono­
cido en m i vida: a  un teniente pata­
tero de Caballería, d  que llamábamos 
«Bigotes», y que un día preguntó d  
sargento de cocina de qué árbol se sa­
caban los fideos. León X ,  un papa ateo, 
que negó la inmortalidad del alma, la 
m onserga de la Trinidad y  la verdad  
de los evangelios. Y a  se v e  por eso en 
él. T iene toda la cara de un materia­
lista, no diremos histórico, pero sí em ­
pírico. Este papa es la gravedad eleva­
da al cubo. A  su lado, un asno es una 
cosa em inentem ente festiva.

Resumamos. Y , para no cansar tu 
atención, m i caro lector, citaremos unos 
cuantos más. Entre éstos merecen m en­
ción I.eó- .̂V. im s-^nfo —  como

R e v i s t a
A

de Prensa
la humanilat

A. Rovira y Virgili se ocupa de la inter­
vención de AÍvarez del Vayo en la Sociedad 
de las Naciones:

«Les acusacions clares t els planys amargs 
d'AlvareZ del Vayo no han pogut ésser des­
virtuáis per les paraules gnses d ’Eden i Del- 
bos. La veritat crua no ha trobat davant seu 
cap contrádicció. Només hi ha trobat els 
fingiments i els eufemismes diplomatics.y>

Entonces ¿qué hace España en la Sociedad 
de las Naciones?

SOLIIMJHDílJ)OBRERÁ
Comenta la lectura del «Libro Blanco»:

«La ayuda que reclamamos no es una 
ayuda de discursos ni de gasas para los Me­
ndos. Ha llegado el momento decisivo de 
nuestra lucha y  decisiva ha de ser la ayuda 
que se nos preste. Los obreros de todos ios 
países tienen el deber de organizar rápida­
mente la oposición a la poUtica de avestruz 
que siguen los Gobiernos democráticos. Es 
preciso presionar para que cambien de acti­
tud respecto a España. E l Gobierno legítimo 
de la República española tiene derecho a ad­
quirir armas para defenderse contra quienes 
le atacaron. Y  ese derecho debe ser respe­
tado y  reconocido por todos los Gobiernos 
de los países democráticos del Mundo.»

Esto es lo que Rovira y Virgili tenía que 
haber añadido en su artículo.

DI A RI  DE
ESTAT

Sobre lo mismo:

BARCELONA
CATALA

encogerse de hombros y  decir: «E l Papa 
pierde su tiem po y  su latín excom id- 
gando a las adúlteras, y m ejor haría en 
rearm ar al escandaloso clero y en ex ­
tirpar de su propia casa la sodomía». 
Todos ellos por su gravedad tienen un 
parecido asombroso con los asnos. Más 
que hijos de hom bre y m ujer, parecen 
ser el fruto de un cruzamiento de indi- 
vidyios de la fam ilia asnal con la equi­
na, o viceversa.

Siem pre tu ve  para m í que la grave­
dad de ciertas gentes revelaba una de 
estas dos cosas: o mucha ciencia o mu­
cha tdíofe^. Por lo qu e hace a  la cien­
cia, he buceado en la v ida  de los papas 
y  no he hallado ciencia. Quien más, 
quien menos, se ha pasado los días 
de su pontificado haciendo tonterías y 
barbaridades. La ciencia, pues, no nos 
explica su gravedad. E n  cuanto a la 
idiotez, no he hallado tampoco ningún  
tonto de solemnidad. Pero esto no quie­
re decir nada. Los tontos de solemni­
dad también ríen. Los que no ríen son 
los bueyes, los mulos y  los pollinos. 
Y  h s  papas tal vez  serán tan serios, tan 
graves, por la misma razón qu e lo son 
las vacas y  los asnos. Por otra parte, 
¿no  has notado, m i caro lector, que 
todos los asnos y  todos los bueyes tie­
nen un aire pontifical?... E n  fin , pon­
gamos nosotros punto final a esta cues­
tión y  esperemos. A  ver si el m ejor de 
los días un naturalista nos descubre la 
razón de esa analogía fisiológica.

M arian o  V iñ u a l e s

“Tenim raó els antifeixistes, pero no ens 
valdrá de gran cosa; i tenint raó hem de 
passar Vqfront de veure com les potencies 
democrátiques europees donen belíigeráncia 
oficial a un Estat jacciós, com si a la Pen­
ínsula hi hagués dos beüigerants de la nuu 
teixa categoría, l no és cert. A  la Península 
hi ha un Gpvert) legítim que representa el 
poblé aníifehxista, i per l’ altra banda hi ha 
uns subordináis que s’ han sublevat, i s’ hatt 
posat a íes ordres del feixisme internacional 
que és el yeritable beüigerant contra el Go- 
vern legítim de la Península.»

De acuerdo.

LA VANGUARDIA
Otra arremetida contra la cobardía de las 

democracias:

«Así no se puede vivir. Sin duda, el paci­
fismo de las potencias democráticas es sin­
cero; pero tendrán que contestar a las agre­
siones del fascismo o resignarse a perecer 
comidas por la revolución, que no retrocede 
M« solo paso.»

Creemos que antes de perecer se pondrían 
de acuerdo con los fascistas.

L A P U B L I C I T A T
Reproduce un artículo de George Boris, 

del que es el siguiente párrafo:
«La cooperació francobritánica, ara efec­

tiva, per a un deúrminat a Bilbao, ha <Pe- 
xercir-se sense espera, per tal de posar fi 
a la intervenció italo-alemanya a Espanya. 
L ’experiencia ha demostrat que davant Fran­
ca i  Anglaterra, unides i energiques, el bluff 
feixista s'enfonsa.»

¡ Qué inocente es el señor Boris!

E L  DILUVIO
Titulares:

«Consejo de la Sociedad de Naciones.
Después de los importantes discursos de 

AIvarez del Vayo, Delbos, Litvinov y  Edem  
el Consejo ha tomado un acuerdo tan sóm 
para salirse del paso.

E l representante español pide se fije el 
plazo para ser retirados los «voíuntanos».

La resoíucjórt del Consejo de la Sociedad 
de Naciones es una cosa ambigua, que no 
soluciona nada.»

Todos los periódicos, todos los voceros 
populares desconfían de las democracias eu­
ropeas y de la Sociedad de Naciones. Y 
ahora, ¿qué?

La solución la da el órgano de Izquierda 
Republicana, en su editorial del domingo 
titulada España debe separarse de la So­
ciedad de Naciones:

«El Consejo de Ginebra ha pedido, sollo­
zando, que se humanice la ^ erra . La res­
puesta la tuvo el viernes Valencia, y ayetj 
Barcelona. Nuestros sesenta y cinco muertos 
responden a la séptima petición del Comerá 
de Ginebra. Y  pues Ginebra es la antípoda 
de España, no precisan ya más esfuerzos ni 
Para que se cumpla su ley ni para precaver 
de una guerra a Inglaterra y Francia. Por 
eso debemos retiramos de la Sociedad de 
Naciones, orgulíosarrtente. Nuestro puesto «o 
está en ella, sino en las trincheras.»

¡S í, en las trincheras, en las trincheras!

Ayuntamiento de Madrid
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1 5 0 0  D E I a  A L A I
^Un camarada del frente de Ara 

gon, cuyo nombre y jerarquía müitaí 
no importa, nos ha obsequiado con 
quinientas «leandras».

— Simpatizo con vuestra obra, cora 
paneros de Criticón ~  nos ha di­
cho — ; y creo que estos ahorros 
míos no pueden tener mejor hucha 
que el jacarandoso y humano humo­
rismo de vuestro periódico.

El «papiro» fue muy bien recibido 
en nuestra casa y  sufrimos una hi- 
perclondia de satisfacción y casi nos 
hubiéramos atrevido a sacar un clisé 
del mismo y reproducirlo.

¡Pero tememos que el compañero 
totograbador se nos quede con el «ori, 
ginal» I

La borrachera 
de Ginebra

_ iN o  hay como la Sociedad de N a­
ciones en eso de arreglar conflictos!

¡ Habilidad que tienen los diplomá­
ticos !

Por tres veces ha demostrado Espa­
ña solemnemente la intervención direc­
ta de Italia y  Alemania en la guerra 
que nos traemos los españoles para no 
aburrirnos, y  otras tantas veces nos han 
a  'do la razón, como a los borrachos. 
Ps a que nos callemos.

1 .  propósito de borrachos. La  impo- 
tem ia gmebrina, ¿n o  será un efecto 
alcohólico? La  verdad es que los res­
petables representantes del tinglado in­
ternacional dan la sensación de una 
asamblea de beodos.

Generalmente, los acuerdos que to­
man no tienen nada que ver con las 
d ifu sio n es de los debates. Es el mé- 
tíxio OUendorff, aplicado a las asam-

■ wvs Cerbére (Francia). — Por 
primera vez después de diez 
meses de guerra en España, se 
ha observado en este pueblo, 
fronterizo a España, un fenó­
meno exótico. Durante cinco 
minutos ha caído una lluvia de 
balas alemanas del calibre 7’Ó3. 
Ni que decir tiene que los pa­
raguas no han servido para 
nada y que como consecuencia 
de este fenómeno han resulta­
do varios heridos, entre ellos, 
un niño español de catorce 
años, llamado Juan Rumbau.

■ wv» Santander. — Durante c! 
día de hoy, hemos tenido el 
honor de ser visitados seis ve­
ces por aviones facciosos.

i¡ Estacazo y tente tieso!!
Sin novedad en los frentes

--  r;—'  — « xao
bieas. Estas discuten, por ejemplo, sô

•illcbre la necesidad de cazar los grillos con 
acordeón y  luego viene el acuerdo re­
ferente a esite punto del orden del día 
y  lee u n o : «Se acuerda que los grillos 
canten sólo por la noche».

E jem plo : España quería ahora que 
Italia y  Alemania no nos amolaran más 
w n  su intervención cínica y  descara­
da. ¿E ra  mucho exigir? S i la Sociedad 
de Naciones no hubiera existido, para 
España hubiera sido cien veces mejor, 
porque la guerra hipócrita de esos dos 
Estados fascistas la hubieran tenido que 
h ac^  a cara descubierta. Pues bien, la 
Sociedad de Naciones acuerda a todo 
esto : condenar la aplicación de ciertos 
métodos de guerra».

Menos mal que la Sociedad de N a ­
ciones no condena más que en el papel. 
Y  el papel que está haciendo es de es-

Reinosa.—Catorce «viu­
das», tripuladas por otros tan­
tos piratas del aire, evoluciona­
ron sobre la ciudad durante 
una hora, arrojando 150 bom­
bas y  haciendo funcionar in­
sistentemente sus ametrallado­
ras nos causaron no pocas víc­
timas de indefensos ciudadanos

todos ellos de tercera categoría.
iValencia. — La ciudad 

alegre y confiada del Turia, 
reñigio hoy de burócratas, po­
líticos, enchufistas y  niñas 
«bien», de casa mal, ha sido 
bombardeada por los piratas 
del aire, causando enormes da­
ños y produciendo catorce 
muertos y más de sesenta he­
ridos, entre los cuales no figura 
el nombre de ningún político.

Esrcelona. — La Ciudad 
Condal, donde la retaguardia 
esta im precada de frivolidad 
y los oficiales de «nuevo cuño» 
lucen 5us_ estrellas y galones 
por doquier, presumiendo de 
niños bonitos, al lado de ni­
ñas de etiqueta dudosa, se ha 
visto sorprendida en la madru­
gada de hoy con un intenso 
bombardeo que iniciaron varios 
aviones fascistas causando más

de cien muertos y una infini­
dad de heridos sin contar los 
edificios y casas destruidas por 
los obuses alemanes.

Pero no hagas caso de esto, 
camarada lector. A grandes 
majes grandes remedios. Y  si 
quieres consolarte de la pési­
ma impresión que ha producido 
en tu ánimo la lectura de es­
tas noticias, pasa la vista, con 
gafas y todo, por los partes 
oficiales de guer/,*;

• y en ellos verás 
que de Norte a Sur y de Este 
a Oeste reina la paz más ab­
soluta y  que por el contrario 
se han pasado a nuestras filas 
un cabo, seis soldados y un 
paisano con armas y municio­
nes.

¿Estás convencido ahora de 
que puedes vivir tranquilo, te­
niendo el frente de guerra, 
según el cartelón oficial colo­

cado en la plaza de Emilio 
Castelar de la ciudad del Tu­
na, a 150 kilómetros? ¡S í, 
hombre, sí I En los frentes no 
pasa nada. Donde ocurre algo 
es en las ciudades; en las ciu­
dades alegres y confiadas. Pero 
eso no_̂  tiene importancia algu­
na. Tú has nacido para traba­
jar ^ h o , doce o veinticua­
tro ñoras, todas las que sean 
precisas por y para la guerra. 
Tu debes de sacrificarte para 
que vivan los tenderos y me­
dren los políticos. Hay que 
salvar a todo trance esta Re­
pública de trabajadores, don­
de todos los ciudadanos son 
igual ante la Ley, pero que 
por una equivocación, | claro 
está ], se encarcela a los au­
ténticos revolucionarios y se 
pione en libertad a los enemi­
gos del pueblo; pero esto, re­
pito, no _ tiene importancia al­
guna, mientras los partes de 
guerra^ nos repitan un día y 
otro día, la frase estereotipada 
de, «Sin novedad en los fren­
tes».

MobESTINO

\0

S E  D IC E :

R E P O R T A J E S  
C O N  D E N S A D O S

traza. Para Alemania e Italia, papel hi
:1 igienico, que es más suave para ef gusto 

Italiano. Mientras la Sociedad acuerda 
tan terrible sanción —  ¡ qué miedo ha­
brán pasado H itlcr y  Mussolini I — , se 
estaban preparando nuevos asesinatos.

Pero ahora viene lo más gracioso.
Alvarez del V ayo, nuestro represen­

tante en el Consejo, emocionado, ha 
dado las gracias a la reunión por los 
acuerdos recaídos en favor de España.

H abía que evitar a todo trance la 
falsa alarma. D e lo contrario, Jericó Pé- 
rez se vería en la imperiosa necesidad 
de acogotar a algún vecino. Porque una 
vez  se le había escapado el bocínazo, 
todos —  mujeres, niños, hombres —• en 
la vecindad se creían en  el deber de 
la misma irritante advertencia cuando 
de su casa salía para el trabajo, aquel 
trabajo de atención contehida que la 
guerra había venido a depararle: «Que 
no nos asustes, /ericó.»

Y  Jericó, qu e se consideraba humü 
liado por el tono z y ^ b ó n  de la ad­
vertencia, se había jurado a sí mismo 
no descansar hasta dar con el medio

¡ A  B U E N A S  H O R A S ! ,  por Saw a

de que nunca, ¡jnuncaU, se repitiera 
el caso de una falsa alarma. Cuando la
sirena sonase, sería porque existían po­
derosas razones qu e lo aconsejasen. Si 
no, ¡no!

¿Sistem as nuevos de soltar al viento
el pitar contenido y  fuerte del aparato?

' '  '  ’ lé-,

Evidentem ente, el hecho de que no ha­
yan acordado fusilam os-a todos los que
nos oponemos a que Franco no nos 
mande por las buenas, merece gratitud 
eterna.

Ahora sólo nos resta a los españoles 
que organicemos una manifestación de J 
agradecimiento a nuestra vez para A l­
varez del V ayo , contagiado de «gine­
bra» en Ginebra.
’ | Y  todos tan contentos! ¡T o d o s! 

Alemania enviando m aterial; Italia, 
soldados; Franco, em bistiendo; nos­
otros, aguantando los feroces bombar­
deos de ciudades abiertas... ¡V iv a  la 
Sociedad de N aciones! ¡ V iva  Gine-
b fa ! X

—  ¡M o zo ! ¡T ra ig a  otra copal

¿Instcdación de telémetros y sismógra­
fos a su alcance para fiscalizarlos con 
sus propios sentidos acústico-ópticos? 
¿E x ig ir  que en todos los lugares de 
observación hubiera vigilancia respon­
sable perm anente que le diera aviso 
sólo con m otivos justificados? Eso se­
ría ped ir butifarra de auténtica carne 
de cerdo. N o era menester crear gran­
des problemífs n i buscar complicacio­
nes a nadie. Jericó daría con el rem e­
dio. H eroico acaso, pero rem edio. E s­
taba visto que no bastaba que la radio 
dijera: «La Generalidad vela  por vos­
otros.» Tam bién él, Jericó, debía velar. 
Y  velando, dio con lo qu e se proponía 
y que, en unas tajantes declaraciones, 
nos ha revelado para CRITICÓN.

—  ¿ Cómo has evitado las falsas 
alarmas?

E l capitalism o m undial. —  ¡Me 
parece, señores, que se acerca el 
momento de ofrecerles una media-

¡ES C IE R TO !

Las Baleares han 
huido a Roma; las 
Canarias a Berlín

Que mientras en Barcelona muchos 
penodistas se m ueren de hambre por 
falta de trabajo, un enjam bre de plû  
m tftros, desertores de M adrid, se han 
^ c h u fa d o  en los periódicos de Cata> 
luna y en otros organismos de Prensa 
ofu:iales y  hasta sindicales...

* *  *

Clon!

Romances de «C N T»

2=2

—  M uy sencillamente. Hasta que no 
oigo  pum, pum, pum, plaf, plaf, no
suelto el «ptii».

Nosotros, los «tragocuras»; 
vosotros, los tragaperras. 
Fijaos si entre los dos 
hay m enuda diferencia. 
Vosotros, con don ¡rujo, 
pensando en abrir iglesias; 
nosotros, con los muchachos 
que manda Cipriano Mera 
—  la 14  División, 
la brigada de Perca —  
conquistando siete pueblos

HOIICOS -

a las hordas extranjeras. 
Fijaos si entre los dos
hay m enuda diferencia. 
............................ yleVosotros dándole al bombo 
y  al platillo por doquiera; 
nosotros, m uy en silencio,
ganando la independencia. 
Vosotros, con «democracia»
nosotros, en las trincheras. 
Vosotros, «consigneando»; 
nosotros, con consecuencia. 
Vosotros, con vuestros gñtos; 
nosotros, con nuestra fuerZa, 
garantía del derecho 
de toda la clase obrera... 
¡S iete pueblos han caído!
¡A sí se gana la guerra!

* * *

Nosotros, los «tragocuras»; 
vosotros, los tragaperras.
¡Fijaos si entre los dos 
hay menuda diferencia!

A n to n io  A g r a z

La Rambla, el periódico más jaca­
randoso que registra la historia perio- 
diquil barcelonesa, publicaba el otro 
día una ^nsacional información sobre 
las victorias de la flota republicana en 
aguas del Mediterráneo.

D e dicha información reproducimos 
los siguientes párrafos:

‘‘^ 1 f  oraisario político de nuestra flo­
ta acaba de comunicar al Gobierno del 
doctor N egrín que, en medio de una 
imponente tempestad, nuestra escuadra 
salló en busca de un convoy para pro­
tegerlo hasta la llegada a puerto se­
guro.

»Después de sortear innumerables 
peligros, la flota republicana llegó fren­
te a Palma. Nuestras unidades de gue­
rra se prepararon para entablar combate 
con el enemigo, pero la sorpresa de los 
valerosos marinos republicanos ¿ lé  
enorme cuando éstos observaron que 
todas las islas Baleares retrocedían v e ­
lozmente sin aceptar la batalla.

»Parte^ de nuestra flota emprendió 
rumbo rápido en dirección a las- islas 
Canarias, y  éstas imitaron a las Balea­
res, levando anclas a la vez que huían 
cobardemente.

»Se supone q^ue las Baleares, en su 
huida, llegaron hasta Roma, y  las Ca­
narias hasta Berlín.»

Añade L a  Ram bla  que en la Redac­
ción del Diario de la Marina se ponía 
en duda la noticia «notificada» por el 
camarada Bruno Alonso, pero a última 
hora empezó^ a creerse en ella porque 
a dicho periódico acuático le informa­
ron desde Cartagena que se había refu­
giado en aquel puerto la isla de Mahón.

Esta es la noticia que publicó L íi 
Ram bla  en su edición del jueves, sin 
duda alguna como réplica al suelto que 
publicó Solidaridad Obrera en defensa 
del aviador Granier-Barrera.

Que uno de los penodistas deserto  ̂
res del frente de M adrid, además de 
enchufarse en la Comisaría de Propa­
ganda de la Generalidad de Cataluña, 
ha tomado posesión de la dirección de 
La  Vanguardia, con m il quinientas pe­
setas de sueldo al mes.

* * *

Que los comerciantes roban hoy mu­
cho más qu e antes del i g  de julio.

Que roban descaradamente, con per­
miso de los Comités y  con la venia 
de las autoridades competentes.

# * *

Que la clase trabajadora no puede 
pagar cinco pesetas por un kilo de ju­
dias y  diez pesetas por una docena de 
huevos.

* * *

Que el qu e tiene dinero come donde 
quiere, cuanto quiere y  lo qu e quiere.

*  *  *

Que los mercaderes de la guerra y 
de la revolución se hinchan de tragar 
en «La Cala», en «Euzkadi» y demás 
restaurantes de lujo de Barcelona.

* * *

Que este reino, aun cuando ha deja- 
D para constituirse en
República de trabajadores, sigue siendo 
el reino de los vivos, de los canallas, 
de los sinvergüenzas, de los mercade­
res sm  conciencia y  de toda clase de 
aves de rapiña.

—  Es barato, pero más vale -dejarnos crecer un poco el pelo.

vas
Que hay quien espera q u e las nue- 
s autoridades, las autoridades roras-

teras, libraran a Barcelona de tanto la­
drón.

* * #

Que el proletariado sigue siendo tan 
candido como antes del levantamiento 
fascista.

Que m ien tr^  los obreros trabajan >'
sufren con  ̂resignación toda clase de pn-

' N o ­vaciones, los ricos de antaño y  de  
gaño pasean a sus queridas, entre es­
pumas de seda y  de champaña, por los 
salones de los establecimientos de lujot 
que tanto abundan en nuestra ciudad-

* * *

, Qwe «el Pajarito» sigue llorando 
lagrima viva.

Que deja de llorar a las horas de co­
m er y  de solazarse con su colaboradora 
política y  sensual.

Que de vez en cuando se comunica 
con su compadre Venturita Gassol, que 
continúa luchando contra el fascismo 
en los grandes y  confortables cabarets 
de París.

*  # *

El barbero de Sevilla.

Q u é... n i una palabra más. Escribir 
para el censor no nos gusta y  los últ*' 
mos rumores recogidos son de una gra­
vedad próxim a d  ataúd.

M icrófono
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